CAPÍTULO XI

EL CEREBRO Y LA CONCIENCIA 

 

(293) En los últimos años se ha publicado una gran cantidad de material acerca del cerebro y la conciencia. El filósofo David Chalmers, especializado en cuestiones relativas a la conciencia, ha escrito un excelente panorama de las diferentes teorías en circulación acerca de la relación entre el cerebro y la conciencia. Comienza por describir tres modelos materialistas y reduccionistas, A, B y C.

.../... Chalmers continúa describiendo tres modelos no reduccionistas e inmateriales, D, E y F, acompañando a cada uno de ellos con comentarios de partidarios y detractores. .../...

(295) Como sexto y último modelo (F), Chalmers se refiere al «fenomenalismo» o «monismo inmaterial (o neutral)», también conocido como «panpsiquismo» o «idealismo». Según este modelo, todos los sistemas materiales y físicos albergan una forma de conciencia subjetiva a nivel elemental o fundamental, y toda materia tiene propiedades fenoménicas (esto es, propiedades basada en la observación subjetiva). La conciencia tendría una presencia primordial en el universo y toda materia poseería propiedades subjetivas o conciencia. Además, la conciencia no sólo sería una propiedad intrínseca de toda materia, sino que la realidad física también sería conformada por la conciencia. Chalmers, de este modo, atribuye a la conciencia un claro rol causal en el mundo físico. Menciona asimismo otra posibilidad teórica, por la cual las propiedades intrínsecas del mundo físico no son propiedades fenoménicas sino que poseen propiedades fenoménicas, lo que las convierte en propiedades protofenoménicas. Por esta razón prefiere el término panprotopsiquismo.
No todo el mundo estará de acuerdo con el último modelo, en el que toda la materia posee propiedades subjetivas o conciencia; mucha gente se mostrará a favor de un modelo materialista para explicar la relación entre el cerebro y la conciencia. Pero Chalmers parece apoyar el panprotopsiquismo y cree que merece un mayor estudio. 
La investigación empírica de la conciencia humana durante la pérdida de toda función cerebral (ECM) parece corroborar asimismo el modelo F. El contenido de una ECM sugiere que la conciencia podría ser no local. Cuando la función cerebral se ve dañada, quienes tienen una ECM experimentan una conciencia expandida separada del cuerpo, seguida de una reentrada consciente en el cuerpo, lo que prácticamente invalida una explicación materialista de la conciencia. Cuando la función cerebral es normal, el miedo a la muerte o el estrés pueden provocar una ECM acompañada de una experiencia extracorpórea, la cual, por otra parte, no es infrecuente en edades jóvenes. Los estudios neurofisiológicos han mostrado que la actividad cerebral no puede explicar el contenido de pensamientos y sentimientos, en tanto que hay pruebas incontestables de la influencia de la mente en el cerebro, dado que la estructura anatómica del cerebro y sus funciones asociadas pueden cambiar en respuesta a experiencias de la mente (plasticidad neuronal). Basándome en estos hallazgos, yo me inclino firmemente por el panprotopsiquismo, el modelo no materialista de la relación fundamental o intrínseca entre la conciencia y la materia. En el presente capítulo desarrollaré esta hipótesis.
Experiencias cercanas a la muerte, conciencia y cerebro



(298) ¿Qué hemos descubierto acerca de la relación entre la conciencia y el cerebro en los capítulos anteriores? 

* Muchas personas serias y fidedignas han dado testimonio de que, para su gran sorpresa, podían experimentar una conciencia expandida, independientemente de su cuerpo.
* Con base en algunos estudios científicos de ECM tras ataques cardíacos, los investigadores han llegado a la conclusión de que el conocimiento científico actual no puede ofrecer una explicación adecuada de la causa y contenido de una experiencia cercana a la muerte. 

* Algunos estudios empíricos prospectivos proporcionan evidencias concluyentes de que es posible experimentar una conciencia agudizada y lúcida durante un ataque cardíaco. 

*Parecen existir pruebas científicas de que el córtex cerebral y el tronco encefálico se ven privados de actividad mensurable durante un ataque cardíaco, así como de que el cuadro clínico refleja también una pérdida de toda actividad cerebral. 
* Estudios cerebrales han mostrado que, en circunstancias normales, una red de centros cerebrales colaborativos y funcionales constituye un prerrequisito para la experiencia de la conciencia en vigilia. Esta condición no se da durante un ataque cardíaco. 

* La falta de oxígeno en sí misma no constituye una explicación válida, puesto que las ECM pueden desencadenarse en circunstancias que no suponen un peligro para la vida, tales como el miedo a la muerte o una depresión severa. 

* Nuestra mente es capaz de alterar la anatomía y función del cerebro (plasticidad neuronal). 

* En muchos aspectos, tanto la conciencia como la función cerebral siguen siendo un gran misterio. 
Algunos estudios prospectivos y muchos otros retrospectivos sobre experiencias cercanas a la muerte han mostrado que diversos aspectos de una ECM se corresponden o son análogos a algunos de los principios básicos de la mecánica cuántica, tales como la no localidad, el entrelazamiento o la interconectividad y el intercambio de información instantáneo en una dimensión sin tiempo ni espacio. Pasado, presente y futuro están en todas partes a la vez (de forma no local). Antes recordé algunos principios generalmente aceptados de la física cuántica porque estoy convencido de que son esenciales para nuestro entendimiento de la relación entre la mente y el cerebro. Según mi punto de vista, la idea de la física cuántica de que la conciencia determina cómo experimentamos nuestra realidad tiene una importancia fundamental para apuntalar teóricamente este vínculo de forma más adecuada. De cualquier modo, esta interpretación radical de la física cuántica no ha sido aún aceptada mayoritariamente. 

Una comparación con la comunicación global



(305) ¿Cómo puede este enfoque teórico ayudarnos a entender la posibilidad de experimentar la conciencia de una forma completa, con recuerdos y ocasionales ojeadas al futuro, durante una ECM, momento en que el cerebro ha dejado de funcionar? Puede ser de ayuda comparar esta interacción continua, invisible e instantánea entre la mente y el cuerpo con la moderna comunicación global. El tiempo y el espacio no parecen tener ninguna importancia en el ininterrumpido intercambio global de datos a través de las ondas de información electromagnética de las omnipresentes tecnologías de teléfonos móviles, televisión, radio y ordenadores que nos rodean y atraviesan todo el tiempo. Estas ondas de información se propagan a la velocidad de la luz. No somos conscientes de los cientos de miles de llamadas telefónicas, de los cientos de programas de radio y televisión ni de los miles de millones de conexiones a internet que nos rodean día y noche, pasando a través de nosotros y de las paredes, incluyendo las de la habitación en la que esté leyendo este libro. No somos conscientes de las ondas de información electromagnética hasta que encendemos nuestro teléfono, la televisión, la radio o el ordenador. Pero lo que recibimos no se encuentra realmente en los aparatos electrónicos. La voz que oímos a través del receptor no se encuentra dentro del teléfono. Las imágenes y la música de la programación televisiva no están en el interior del aparato de televisión, y el concierto no ocurre dentro de la radio. Tan sólo vemos y oímos el programa cuando encendemos un aparato de televisión, mientras que cuando lo apagamos dejamos de verlo y de oírlo aunque el programa continúe. Si encendemos otro televisor, captamos de nuevo el mismo programa. La conexión parece ser no local, y de hecho toda la información electromagnética se difunde a la velocidad de la luz. 

También podemos comparar la conciencia infinita y no local con internet, que no se origina en el ordenador sino que se recibe y se vuelve visible para los sentidos a través de él. Como el cerebro respecto a la conciencia, el ordenador tiene la función de ejercer de intermediario; mediante los códigos de acceso correctos, un ordenador nos permite acceder a más de mil millones de páginas web diferentes. El ordenador no produce internet en mayor medida que el cerebro produce la conciencia. Nos permite añadir información a internet del mismo modo que el cerebro es capaz de aportar información de nuestro cuerpo y nuestros sentidos a nuestra conciencia. Al igual que un ordenador, el cerebro funciona como un transceptor. En cuanto apagas el ordenador, dejas de poder acceder a todas esas páginas web. Sin embargo, las páginas en sí mismas siguen estando accesibles en todo el mundo, en Australia, África, Europa, Asia, así como en Norteamérica y Sudamérica. Con la conciencia ocurre lo mismo. Siempre está presente. A lo largo de la vida podemos experimentar algunos aspectos de nuestra conciencia en nuestro cuerpo, como por ejemplo la conciencia en vigilia. La vida nos permite efectuar la transición del espacio no local a nuestro mundo físico, e1 espacio-tiempo. La falta de oxígeno producida por la parada temporal del corazón suspende la función cerebral, haciendo que los campos electromagnéticos de nuestras neuronas y otras células dejen de funcionar y que la interfaz entre nuestra conciencia y nuestro cuerpo físico se interrumpa. Esto crea las condiciones necesarias para experimentar la conciencia infinita y expandida exterior al cuerpo (el aspecto de onda de la conciencia), conocida como ECM: la experiencia de una continuidad de la conciencia independientemente del cuerpo. Este concepto de conciencia expandida y no local puede esclarecer todos los elementos de una ECM. Cuando el cuerpo muere, la conciencia no puede seguir comportándose como una partícula, dado que la función cerebral ha cesado de modo permanente. La conciencia infinita (no local), por tanto, existirá para siempre en forma de funciones de onda en el espacio no local. 
Pruebas científicas del entrelazamiento no local de la conciencia
(307) Los experimentos parecen proporcionar pruebas científicas del entrelazamiento no local o conectividad de la conciencia. En uno de estos experimentos se situó a dos personas en dos jaulas separadas de Faraday (habitaciones aisladas de la radiación electromagnética para bloquear cualquier transmisión de información electromagnética). Si estas personas estuviesen fuertemente conectadas entre sí, como padre e hijo o dos personas que hayan practicado la meditación de forma conjunta durante años, se podrían registrar cambios simultáneos en su EEG. En una cámara de Faraday aislada, la estimulación sensorial a través de fogonazos de luz generados de forma aleatoria por un ordenador producía potenciales visuales evocados en el registro de la EEG de uno de los sujetos, y esta actividad era instantáneamente recibida por el otro, privado de estímulos en la segunda jaula de Faraday. Como resultado, los patrones registrados en la EEG del sujeto no estimulado cambiaban en el momento en que se lanzaban fogonazos de luz en la otra jaula de Faraday. Esta actividad eléctrica transferida, también denominada potenciales transferidos, la coherencia o correlación entre ambas EEG, sólo puede ser explicada mediante la influencia no local. Dado que el diseño del experimento excluye el intercambio de información electromagnética, esta correlación no puede ser explicada mediante modelos científicos clásicos. 

.../... Por otra parte, la influencia no local ha sido también identificada en sujetos cuyos registros de IRMf cambiaban significativamente cuando un sanador que se encontraba a una cierta distancia centraba su atención en ellos. Y un estudio reciente que usaba estimulación láser y registro local de EEG ha mostrado entrelazamiento macroscópico y biológico no local entre dos especímenes cultivados de redes neuronales humanas completamente aisladas.

Todos estos estudios empíricos, minuciosamente implementados y posteriormente reproducidos, confirman las propiedades no locales de la conciencia y apuntan a un entrelazamiento no local en sistemas biológicos y macroscópicos como el cerebro. Ni el modelo clásico de la física ni las teorías biológicas contemporáneas pueden explicar esta correlación de sistemas biológicos. Hasta qué punto la física cuántica es capaz de hacerlo es una cuestión a la que intentaré responder en las próximas secciones.  

Teorías que tratan la transición de la conciencia no local al cerebro físico
.../... (315) Estudios recientes con voluntarios han encontrado indicios convincentes del efecto terapéutico no local de ciertas drogas como la morfina cuando la sustancia era situada entre una fuente magnética vibratoria y el cerebro. El efecto terapéutico subjetivo en estos voluntarios fue idéntico al de inocularles la droga directamente en el cuerpo. Y lo mismo se observó cuando los sujetos bebían agua que había sido expuesta a una fuente magnética vibratoria, luz láser, microondas o incluso un foco, con la droga situada entre la fuente de fotones y el agua. Los autores atribuyen este efecto positivo empíricamente probado al entrelazamiento cuántico entre el espín nuclear o el espín del electrón en el agua y el espín nuclear o el espín del electrón en el cerebro. La transferencia de información no local es posible gracias a la fuente magnética, la luz láser, los microondas o el foco, respectivamente.
(316) En conclusión, .../... Dada la contundencia de los estudios sobre experiencias cercanas a la muerte y de los datos recientes de la investigación neurofisiológica, y de acuerdo con los conceptos de la física cuántica, creo firmemente que la conciencia no puede localizarse en ningún lugar en particular, ni siquiera en el cerebro. Es no local (es decir, está en todas partes) en forma de ondas de probabilidad. Por esta razón no puede ser demostrada ni mensurada en el mundo físico. Existe, independientemente del cuerpo, una continuidad de la conciencia que está intrínsecamente conectada o entrelazada con el espacio no local, sin que sea por ello idéntica a ese espacio. Los diferentes aspectos de la conciencia son todos no locales y accesibles, por más que exista, probablemente, alguna clase de jerarquía. La esencia o fundamento de la conciencia (protoconciencia) probablemente descansa en el vacío o pleno del universo, desde donde tiene una conexión no local con la conciencia en el espacio no local (panprotopsiquismo). Según esta hipótesis, el vacío es la fuente tanto del mundo físico como de la conciencia. Tal vez el espacio no local pueda ser llamado vacío absoluto o auténtico, ya que el vacío y el espacio no local o bien son idénticos, o bien están conectados no localmente, y son por tanto indistinguibles. Todo es una forma de espacio. La conciencia engloba el espacio no local, y tanto mi conciencia como la de usted engloban todo el espacio. De hecho, cada parte de su conciencia abarca todo el espacio, puesto que cada parte de infinito es el infinito en sí mismo. Esto es exactamente lo que el concepto de no localidad quiere decir. 

La conciencia no local es la fuente de nuestra conciencia en vigilia. Ambas son aspectos complementarios de la conciencia. Bajo circunstancias normales, cotidianas, la gente experimenta la conciencia en vigilia (el aspecto «de partícula»), que es sólo una pequeña parte de la conciencia global, infinita y no local (el aspecto «de función de onda»). Durante la vida, la gente percibe con los sentidos, mientras el cerebro actúa como interfaz. En circunstancias anormales, una persona puede experimentar el aspecto infinito de la conciencia no local independientemente del cuerpo, lo que se llama continuidad de la conciencia, y percibir directamente a través de la conciencia en el espacio. Esto es lo que se conoce como experiencia cercana a la muerte.
.../...  (317) La conciencia no local es infinita, del mismo modo que cada parte de la conciencia es infinita. Pero nuestro cuerpo no es infinito. Cada día, se destruyen y regeneran en nuestro cuerpo cincuenta mil millones de células. Y, sin embargo, experimentamos nuestro cuerpo como un continuum. ¿De dónde procede la continuidad de un cuerpo en constante transformación? ¿Cómo podemos explicar la memoria a largo plazo si la composición molecular de la membrana celular de las neuronas se renueva por completo cada dos semanas? ¿Y cómo podemos tener memoria a largo plazo si los millones de sinapsis del cerebro sufren un proceso de permanente adaptación (plasticidad neuronal)? En el próximo capítulo profundizaré en estas cuestiones.
CAPÍTULO XII


LA CONTINUIDAD DE UN CUERPO CAMBIANTE


En ciencia, lo importante no es tanto descubrir nuevos hechos como nuevos modos de pensar sobre ellos.
Sir William Lawrence Bragg

.../... (320) ADN
Es posible que el ADN (ácido desoxirribonucleico) sea clave en el intercambio de información en permanente flujo que se da entre el cuerpo y la conciencia no local. Dado que el ADN desempeña un papel esencial en la formación y función de todas las células, incluidas las neuronas, asimismo constituye la base de los campos electromagnéticos, también en continua transformación, de dichas células. El ADN es específico para cada persona: cada ser humano —de hecho, cada ser vivo sobre la tierra— posee su ADN individual, siendo éste el único elemento permanente de cada célula del cuerpo desde la cuna hasta la tumba. .../...
Sinopsis no técnica
.../... (323) El órgano donado en un trasplante de corazón contiene el ADN específico del donante. El receptor del órgano puede sentir a veces retazos de sentimientos e ideas que más tarde se descubre que corresponden a la personalidad y conciencia del donante muerto. Es lo que se conoce corno «memoria trasplantada». Este fenómeno de «memoria celular» puede explicarse también por la hipótesis según la cual el ADN continúa siendo la zona de resonancia de la conciencia no local individual del donante difunto, que el paciente trasplantado puede integrar a través del ADN del órgano donado.
¿Qué es exactamente el ADN?
.../... (324) La mayor parte de la investigación del ADN se hace in vitro y se centra en la estructura de fragmentos segmentados de ADN; muy pocos laboratorios llevan a cabo investigaciones in vivo sobre la función del ADN vivo. .../...
(325) Aproximadamente un cinco por ciento del ADN codifica proteínas; se denomina exón. .../... El restante noventa y cinco por ciento de nuestro ADN tiene una función aún desconocida y es llamado ADN basura, ADN no codificante o intrón. Esta sección de ADN se describe a menudo como la mayor sorpresa del genoma humano. Cuanto más complejo es un organismo y cuanto más avanzado es su desarrollo, mayor es el porcentaje de intrón.
La posible función del ADN basura
(327) ¿Cuál es exactamente la función del ADN? La euforia que saludó al descubrimiento de la estructura completa del ADN humano ha ido menguado, precisamente conforme el funcionamiento exacto del ADN se ha vuelto cada vez menos claro. La función del ADN basura en particular continúa dejando perpleja a la comunidad científica. Los científicos, al principio, esperaban descubrir en él los genes subyacentes a ciertas enfermedades y usarlos para encontrar formas de curación. Sin embargo, pese a que han identificado algunos genes que participan en ciertas enfermedades malignas o hereditarias, su mecanismo preciso continúa siendo un misterio. .../...
